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Madrid, sábado 8 d^ diciembre d& 1917 

El escan dalo 
de los 

fondos secretos 

'I 

;* 

Recuérdese el primer tropiezo 
del ministro de la Gobernación. 
Hombre ingenuo y político novel, 
quiso suprimir el «fondo de rep-
tiksn ; pero, apenas habían pasa-
dio veinticuatro horas, hubo de 
«íctificarse y declarar que donde 
liabía puesto una pura y recta in-
t»neión no había puesto nada. 
¿Qué dificultades infranqueables 
a¿Te cruzaron en el camino ? ¿ Qué 
(«contrastables objeciones se le 
hicieron? ¿Qué clase de antro 
ínexplorable es ese, y qué alimíi-
ñas le pueblan, cuando no se a.tre-
ve a penetrar en él ún hcíiabre 
(Je limpia conciencia y álíimó sé-
reno, amparado POT la autoridad 
qwiteríal y vestido de una.toga 
invulnerable ? 

La Prensa, en general, comen­
tó el traspiés del señor ministro 
«on ironías y chistes. Así debía 
aomentarle, es cierto, una Prensa 
que, durante el verano, había 
aí)laudido y alentado los delirios 
Mpresivos del Gobierno Dato, só­
lo porque el Gobierno Dato pare­
cía dispuesto- a ahacer» las elec­
ciones ; que se había convertido 
an reclutadota de policías, hono­
rarias y. « i delatora y perseguido­
ra de delíneuentes políticos. Esa 
Prensa esttSro en su papel. E l mi­
nistro de la Gobernación no es­
tuvo e¿ el suyo, porque no venía 
d£ la PiKnsa, ni de, los partidos 
•Jolíticos, y porque formaba par-
-e dfe un Gobierno llamado por la 
)piniün a iniciar la renovación de 
España. 

Graciíis a un director general, 
í l de Primera Enseñanza, más 
^é rg icp y audaz que el señor 
Bühamoade, se acaba de descu-
ÍKÍr otra nidada de parásitos. 
-—Hay bajo mi jurisdicción—de-
ekra el Sr. Rivas Máteos—fun-
«éonarios que trabajan y no co-
Van, y muchos más que cobran 
y1tto conocen más que al habili-

•'tef5*s«*gio« •poir^..s<^p»-<pe.el 
_ cfor general de Primera En-

*fianza va a triunfar. Sus rep­
tiles son potos y de menor cuan­
tía. MiMl si quiere rectificarse, 
oomo el ministro de la Goberna­
ción, hágalo a sabiendas de que 
ao ha de despertarse la indigna­
ción papular. 

De esta pública indiferencia ante 
las frecuentes y evidentes seña­
les de corrupción que, día por día, 
van manifestándose, es responsa­
ble la Prensa en primer térmi­
no. Cómplice o encubridora com­
placiente; remisa o insensible, n 
tía sabido, o no ha querido, p ' 
:K>nerse que la nación reacciqgise 
contra los dilapidadores de ^)f lía^ 
hienda. Hoy clamaría en vano, si 
clamase. Las gentes no la oi|ií 
O creerían su voz interesada 
gue estar libre de culpa g 
)idar al culpable. '* 

El rumor general, sin embar-
;{0, dice que de los fondos secre­
tos de Io¿ itiinisterios, de las mi-
j¡ajas ocultas eá recovecos misté» 
liosos del presupuesto del Estáiicíyi 
viven, y hasta gozan, políticos 
•jrofesionales cesantes, periodistas 
influyentes, contertulios de los 
prohombres y toda la turba in­
numerable de adláteres, banderi-
'/os y criados de levita de quien-
íiuiéra que puede dar lo que no 
is suyo. . . 

¿ Por qtíé hay fondos secretos ? 
í Por qué inatajable corruptela 
puede emplearse, a la callada, el 
dinero de la nación en el socorro 
te la alta mendicidad ? ¿ Qué me-
}ot ocasión que esta, cuando se 
ipsoxfiman unas elecciones gene­
rales, par'a una revisión de nómi-
aa» óttiltas f . 

Si el Gótóérno dijere que le 
)cupau mayéreí probleknas, nos-
)tros replicareiíioa quie sólo hay 
/icios pequeños en quiep sabe ha­
cérselos perdonar con grandes 
/irtudes. 

Baja mendicidad 

Los verdaderos 
mendigos se mueren 

de hambre y de frío 

Í9M hombres Jierocen en la lia pública 

%n la mañana de ayer ae ofreció 
H pÜBlico un doble espectáculo do-
oitjso con la aparición en la vía 
'úWlca de dos desdichados a quienes 
a necesidad ŷ la crudeza del tiempo 
''ilvaron de la vida. 

El uno fué recogido- en la calle del 
\ve María, y el otro, que se había 
íniarecido en el quicio de una puer-

'H-4 tíe la calle de Alberto Aguilera, 

RUMANIA, FUERA DE COMBATE 

El Ejército rumano acepta el armisticio 
Pero en todo momento procede 

de acuerdo con los aliados 
-DOD-

la-. 

PARÍS 7 (7 i.) 
Se ha recibida, '<sta mañana, en 

e^a capital, el Comunicado rumano, fe­
chado en Ja»y, el dfa 6 por la ma­
ñana, y que confirma oficialmente, ia 
participación del Ejército rumano en las 
negociaciones <le armisticio. Este docu-
memo está concebido en los siguientes 
térmÍBOs: 

«El mando ruso ha propuesto uft ar» 
misticio al enemigo, y las tropas ru-
ntanas que forman parte de este fren­
te han decidido asociarse a esta prop^ 
sici^. EQ,«UjiomemsiÉem»**'a la¿ ocho 
<ie la máffana las hostilidades han que-
<}ado suspendidas en todo el frente. La» 
tropas enemigas han manifestado, de un 
modo especial, su satisfacción y han 
intentado acercarse a las líneas ruma­
nas. Estas se han mantenido en una ac­
titud reservada y digna, y han recha­
zado todas las tentativas de fraterni­
zación.» 

Como se ve por este comunicado ofi­
cial del Alto Mando rumano, la infor­
mación que «Le Temps» publicaba ayer 
en su «Ultima Hora», era exacta, y 
la rectificación telegrafiada desde Lon­
dres, carecía, desgraciadamente, de va­
lor. El texto de este comunicado in­
dica que la suspensión de las hostili­
dades ha sido impuesta al Ejército ru­
mano por la actitud del Ejército ruso. 

Y es que la situación geográfica de 
ambos frentes permite una amplia com­
prensión. Si la suspensión de las hos-

cay<5 muerto en la acera cuando los 
madrugadores braceros se dirigían a 
siia tareas, dando esto ocasión a que 
su iorma.se uu corro en los bulevares; 
en el cual los comentarios no dejaban 
muy bien parado-, la previsión de 
liiicstraa autoridades ni' enaltecían 
demasiado las virtudes caritativas de 
la? numerosas organizaciones que 
tienen la especial misión dé evitar 
espectúcttlos de esta índole, precio­
samente en una de _la8 poblaciones 
del mundo que gasta' más dinero en 
Asociaciones de Caridad: en Asocia-
oiô nes de paridaid y ' e n $1 JSO6OITO 
:iic''"-li»íagaj(teir'' blfln-''»ire's<!¡4o*;';.. 

MAÑANA 

"Nota oficiosa 
del hombre de 

ía calle" 
j ' ' por José Ortega y Gasset 

in ^des to augurio 
ía de la disolución 
de las Cortes 

Todas las personas a las que, lógi­
camente, se supone bien informadas 
acerca de los secretos de la política es­
pañola, han venida sosteniendo que el 
decreto de disolución de las Cortes ac-. 
tuales sería firmado por el Rey del 15 
,al, 20 :de este mes. 
y-SéHo tenemos por qtté dudar de la 
exactitud de esas profecías. Únicamen­
te queremos permitirnos ejercer tam­
bién de augures, advTliendo que nues­
tros augurios no privan, de eficacia a 
los de los demás. 

% Acaso porque el lunes es para,nos­
otros uno de los días más iimpátiGos 
de ja semana, nos hemos hecho a la 
idea de que será un lunes cuando se 
firme el tan anhelado decreto. Si esto 
fuera cierto, y lo fuera tao^'én' la afir­
mación de que ése decreto se firmará 
del 15 al 20 de diciembre, cualquiera 
podría citar la fecha exacta del acon­
tecimiento político. Del 15 al 20 del 
actual no hay más que un lunes: el 
que figura en el calendario con la fe­
cha 17. 

Sólo a titulo de curiosidad—y per­
dónesenos que apelemos al viejo tó­
pico—nos atrevemos a hacer este mo­
desto augurio. El decreto de disolu­
ción se firmará el lunes 17 de diciem­
bre.' . , • , 

¿Acertaremos? Eso quisiéramos nos-
oííos, para adquirir algún renombre co­
mo í>r6f«ta»... y para ver, por fin, di­
sueltas esta» Ckwtes de ahora, tan inúti 
les tan estérile». tan poco acor( 
con el movimiento renovador que 
ha iniciado en Espafia, y queni^lum-. 
fárá mientras no erxuentre eiyH PJ "* 
lamento su órgano adécu» 

Muerte del̂  
Stadi 

fausta 

ZUniCH 7 (tí .1.) 
Un telejírama de .Berlín da iJueuta 

dei: faUeciTOiento del diputado fíccia-
lista Stedthagen, asesor del Consitr 
s •( ial demócrata de Berlín con Ros;; 
Luxemburgo. (RB<1Í<J.) 

tiiidadés no e$ un expedienté momen< 
táneo, no siq»r¡me el |>jpligTo que ame­
naza a los ramanes, ni lampoco iag am-
laiciones austroalwnanas, incompatibles 
con la unidad e independencia de Ru­
mania. 

El Gobierno de Jasty será colocado, 
tarde o temprano, ante otras deciwo-
nes a tonar. Francia iK> desconoce la si­
tuación trágica en que w encuentra Ruh 
mania y conserva su inquebrantable 
amistad a la nación rumana, víctima 
hoy día la anamufa y (iela traicióo. A 
través de todas la* peripecias del drá̂ ^ 
ma que se desarrolla en Moldavia, la» 
voces francesas se harán oír del Gobier­
no rumano, y éstas no podrán aconsejar­
le, sino perseiverar y esperar. (Ra­
dio.) 

DE ACUERDO CON ElUS ALIADOS 

PARÍS 7 (8 i.) 
La Legación de í^umania, que esta 

mañana no había recibido aún noticias 
de Jassy, tos riiega ahora que digamos 
que el Gobierno rumano no hará nada 
que no esté en pleno acuerdo con sus 
aliados. (Radio.) 

(Como preveníamos on nuo.síra sección 
de política internacional, Rumania no 
ha tenido m4s remodio que ceder. Otra 
solución cualquiera era imposible. Pero 
se asegura que el "Gobierno rumano lia 
recibido de los aliados plena coníorini-
dad, y que el rey Fernando cuenta con 
serios compromisos de las Potencias oc­
cidentales.) , , 

EN FRANGÍA 
El Senado suspende 

la inmunidad a Carlos 
Humbert 

LOS PROCESOS CONTRA MINIS­
TROS 

PARÍS 7 (Un.) 
La sesión del Senado ha .empezado 

a las doce f moáta. * 
El Senado ..Aprobó primero la Me­

moria da la comisión encargada de 
examinar la demanda de autpspsa-
clón para • proceder contra un Arem-
bre< de la Alta Cámara. 

Se trata del asunto Lenoir contra 
Carlos Humbert. 

La inmunidatl parlamentaria ha si­
do, poi consiguiente, suspendida en 
lo aue concierne a este senador. 

El Senado abordó después la dis­
cusión de la proposición p?©senta-
da por el Sr. Símonet sobre la perti-
rtnciT. de que el Tribunal Supremo 
firuác, procese y juzgue "a los mi-
r.isíros por crímenes' cometidos en 
el ejercicio de sus íunciones. 

En la sesión de aypr, el Sr. Peret 
leyó, en nombre de la Comisión de 
los C'.di y. ocho, la Memoria relati­
va !i esta proposición. 

El Sr. Simonet ha sido inscrito 
para liac-r uso de la palabra en pri­
mer- ;utfir. (Radio.) 

No se d3;aelyan ¡os originales que no 
hayamos previamente solioltado, ni en­
tablaremos oorrespondanoia acerca de 
ellos. 

Los buques 
extranjeros, detenidos 

en Barcelona 
BARCELONA 8 (0,45 Do.¡.-Todavía 

no se ha aclarado el tenegrama del 
ministro'de Marina respecto a la pro­
hibición de la salidíi de buques, con­
tinuando suspendida, tanto por la Co­
mandancia' d« Marina como por la 
Aduana, 1̂  salida de toda olasa de 
bai-oos qué se dirijan ai extranjero, 
incluso de los entrados de arribada 
forzosa. 

Sólo salen los que se dirispen a puer­
tos españoles. 

Son tan extremada^ las órdenes da­
das, que hoy ha.ocurrido él siguien­
te incidente: Un sargente de cara­
bineras ámpidió, apuntando con el 
fusil, que fuera desamarrada la go­
leta danesa «Hellen». 

El hecho ha sino muy comentado, 
porque la prohibición no ae rellere 
a los buques extranjerog. 

Más taMe, el adminíBrador de la 
Aduana permiftló la salifla de la go­
leta. 

Han entrado de artíbada íorzosS loa 
veleros .28 de Setiembre», «Pepi-
ta» y «sah Alberto»,, y s» les ha 
prohibido zarpar para Francia hasta 
que so proveíin de los permisos co-
rrMBond¡eníiíi§i'' 

"Toy jtí^cltaron autorización para 
rpaa^on destino a diversos puntos 

exWTOero® diez y nueve buques. 

De Kerenski al pueblo ruso 

"Se os deshonra y 
se os lleva a la 

ifamii « 

inramia 
La Constituyente no hará la 

Revolución Social 
PETROGRAD0 7{i , l5 t . ) 

El «Dielo Navroda» publica hoy una 
carta de Kerenski, pidiendo a los nisot 
vuelvan de su éDge3o. 

«No véis^H^oe—<|ue abusan de 
vuestra flaqueza y os engsfian. 

Se os !»roineti¿ la paz con lo» átema-
nos, :', como veis, no liego la libertad 
prometida. 

&t0SÍíÍ0at:f <e 6s fleya aXIrn 
famia. 

Levantaos. Soy yo, Kerenski, que 
«durante ocho mese .̂salvó la libertad del 
pueblo ruso y prepiró la dicha de las 
m a ^ obreras, hoy cegadas. 

Ahora es cuando véM que mientras 
estuve yo en el Poder, la libertad exis­
tía relímente.« 

El periódico reconoce ^ue la G)n8li-
tuyente no hará-ievt^ución social, y aña­
de • ((Prometer ahor» esta revolución a 
los obreros, signifi-.t engañarlos a sa­
biendas, y sería un insensato quien viese 
friamente la ruina del proletariado.» 

VIDA INTELECTUAL 

LAS CONFERENCIAS DE AYER 
-aoD-

En la Academia de Medicina, en el Centro de Estudios 
Históricos, en el Centro de Cazadores y en el 

Colegio dé Médicos 

El íundamento 
de un rumor 

Hace pocos días Sicogimos un ru­
mor que hacía i>eíereiicia a cierto 
documento elevadi<í por las clases 
de tropa al mitiisíTü de la Guerra. 

Ahora, ha sido heclia pública 
uim'declaración firmada por algu­
nos «utwficialeá, brigada» y sar­
gentos, de la que puede deducirse 
el fundamento que aquel runior 
tenía.. 

Dice aisi: 
((A las claíiea de tropa de la 

guarnioion de Madrid ha llegado 
16, noticia de que 9i señor niinistro 
de la Guerra le iia sido dirigida 
un anónimo, del cyal, d¡«e, se ha­
cen soliidariüs los íubíjílciales, bri­
gadas y isargentoíi.' 

Es t̂as claaes nrqtostaii y niegan 
liaya salido dicno «anórümo escrito 
de nineuno de eUo!». esperando que 
con esta nobI« pi|Qjtfi<ila desaparez­
can del ánimo del '^ñor ministro 
JlQS jiroijK» . i l í r - i p S I ^ ^ 
achacado QrieenMmmméii. \ 

Por «1 ragfnoienfo del Rey, .Ta-
dnlo E. Tít'^aira; por el regimien­
to de Saboya, Enrulo Muñoz-; por 
el regimiento <|e Asturiító, núm. 31, 
Florentino Garde ; por el regimien­
to Covadonga, 40, Lucas de Lu­
cas ; por el regimiento de León, 38, 
Marcelo Vera; por el regimiento 
de Wad-Rás, 50, 3. Ceañ{> Lema; 
por el regitaieiíto de Lanceros de 
la Refina, 2, José Esteban; por el 
regimiento Lanceros del Prlndipe, 
Julián Arbeo; por el Centro Elec­
trotécnico, Luis de Juan; por el 
regimiento de Telégrafos., Juan Jo­
sé Cátala'; por. Infantería de Ma­
rina, Araiiol Garda; por el regi­
miento Ferrocarrüea, José Mene-
lo; por la primera compañía de 
tropas Intendencia, Gustavo Berro­
cal; ,por el segundo montado de 
Artillería, Eugenio Iniesla; por el 
décimo montado de Artillería, Jo­
sé Ballesta.» 

Cavia 
Pío Baroja 

Unanmno 

Pére¿ de Ayaia 

e l o a z a 
figuraráu mauai^a en la segunda 

iioiallieniriaiie"ELm" 

La batalla de Cambrai 
y la opinión inglesa 

LONDRES 7 (9 n.) 
-La Prensa comenta, con plena tran­

quilidad, la evacuación por las tro-
Düs británicas de la parte avanzada 
del saliente de Bourlon. 

El oMorning Po^» dice que si, co­
mo pretenden los atamanes, el terreno 
reconquistado es tma victoria, bien 
caro les ha castado. 

El generalísimo Haig—aiiade—eje­
cutó un «raid» audaz contra uira po­
derosa fortaleza alemana; la lioríidó 
y llegó -más lejos aún, y después, 
abandonando el saliente incóniíjdo 
en que había penetrado, se lia icjiie-
gado a la antigua posición princi­
pal alemana, no sin destruir gran 
part? (Je ias fuerzas enemigas que se 
,((jpu¿teron a su avance. 

El enemigo había construido ípr-
midablernente la l|nea de Htndén-
bmw: hoy somos nosotros quienes la 
ocupamos. 

Además, sabemos que los alemanes 
han exagerado considerablemente la 
cifra de prisioneros y día íañoues 
cogidos, y casi todas estas piezas 
hablan «ido previamente destruidas. 
(Fabra.) 

Los ferroviarios 
El presidente d» U Asociación Ge­

neral de empleado* y ol>rero» de los 
Ferrocarriles de Qipafia. no» tuega que 
publiquemot la siguiente noticia : 

«Ha circulado hoy. «otee el perso­
nal d« ferrocarrile», una hoja con el en­
cabezamiento de. «Asociación General 
de en4>leadó* y olweroí de los ferroca­
rriles de España», en la que se invita 
a lo» socios de Madrid a una reunión. 

G»nviene hacer constar, para que na-
idie sea sorprendido, que asociado» o no» 
los autores de dicha hoja no están au­
torizados para convocar al personal en 
nombre de la Asociación, puesto que 
esta atribución radica solamente en las 
Juntas de Zona respectivas y en la de 
g;« í̂ptno.,í)'\, .;f,.;, ., 

Disertación del doctor Pittaluga^^n 
Salamanca "̂  

Política internacional 

Los Estados 
Unidos y el Japórt 

riac 
Buérra 
Vií lort 

EN LA ACADEMIA DE MEDICINA 
El catedrático de la Facultad da 

Msdídaa da Salamanca, D. Agus­
tín del Cafiizo, diaertó ayer en la 
Academia de Medicina acerca del 
tema de «rau^,„^ , . , . _ , , „ 
'«Cftt<ffia|̂ «l3lci» de la'pléiorat^ 

Ocuparon la presidencia, Oon el 
conferenciante, los doctores Corte-
zo y Espina; éste hizo la presen­
tación del Sr. Del Cañizo. 

Presentó el disertante varios ca­
sos, exponiendo teorías originalí-
simás y proponiendo nuevos pro­
cedimientos curativos. 

EN EL CENTRO DE ESTUDIOS 
HISTÓRICOS 

En la primera sección de este 
Centro, que ociípa uno de los pa­
bellones de la Biblioteca Nacional, 
vcVificóse la anunciadii conferen­
cia de D. Francisco ^. de Icaza 
sobre «(Los estpectáculos y arte as-
cénico en el virreinato de la nue­
va España». 

Con gran abundancia de citas 
hietóricas y acopio de datos, el se­
ñor Icaza ocupóse de las primeras 
foriiias que adoptaron la farsa y 
las pantomimas de los hi.striones 
c'Si)auales que tomaban parte en 
este género de fiestas preparadas 
en vías públicas y atrios de igle­
sias por los propagandistasi de la 
CütoquesiB en México. En ceremo­
nias de festejos populares, siem­
pre .preparadas con carácter reli­
gioso, se representaban farsas cas-
te%nas; los. indígenas no se ave­
nían con el temperamento de los 
comediantes hispanos. 

Asimismo lee anéodotas, poesías, 
relatos y crónicas de la época apo­
yándose en palabras de los frailes 
Pedro de Gante, Jerónimo d« Men-
dieta, y otro» religiosos misione­
ros de la cristiandad, españoles, 
flamencas, franceses e italianos. 

Refiere igualmente episodios de 
las fansas nabidas con motivo de 
la toma de palio del arzobispo Mo­
ya de Gontrerns, en la ciudad de 
México. 

El conferenciante fué-aplaudido 
por la concurrencia. • 
JBH S t «ftNTRO DE OÍAZADORfeS 

En 0.1 salón de actos del jCentro 
de Cazadores disertó anoche acer­
ca de la danza, el abogado cana­
rio D. José Lozano. 

C o m e n z ó exponiendo algunos 
conceptos generales» .sobro la esté­
tica y la ijelleza, encareciendo la 
iinportancia que tienen las artes 
menores como «xípvesión de la vi­
da de los pueblos.. 

Toda su disertación fué encami­
nada a demtostrar que Ja danza es 
una derivación de la poesía y de 
la escultura: de la primera, ha 
tomado la ai'monía musical, el rit­
mo, y de la segunda, las actitu­
des pl&sticas que él que baila ha­
ce y deshace, ssgún sea el carác­
ter, trágico o burlesco, con sentis 
mientos que quiera expresar. 

Ex.pusü una brevo j-ystoria del 
baiie, que i'émontó a la:- más vie­
jas oivi'lizaciiones, i)ue.s en todos 
los países ha existido como ima de 
las bellas, artes, más bella por es­
pontánea, la danza popular. 

Kl público le aplaudió' mucho al 
final de la conferencia, que corres­
ponde al ciclo de la» organizadas 
por el grupo Cultura, de la Aso-
oiaciÓn, de Cazadores, y I'escádores 
de España. ' , 

EN EL COLEGIO PE MÉDICOS 
En Pl salón de actos del Colegio 

de ¡Médicos celebró ayer sesión la 
Sociedad de Dermatología. 

Pre.<ientaron distintos y muy cu-
riosoa casos clínicos los doctores 
Jimeno, Sáinz de Aja y Sánchez 
Covisa. 

El doctor Jimeno liizo relación 
del proceso' patológico de varios 
enfermos v de los felices .resulta­
dos obtenidos qon la aplicaoióti de 
las vacunas Alpha. 

El Sr. Sáínz de Aja presiento al 
estudio y cenaWeracáón de * aasÉ 
coniMiñeros él feliz éxito obtenido-
ftor 61 en el tratamiento radiotc-
rápico empleado en la extirpación 
d© verrugas en la depilación. 

Y, por último, el Sr. Sánchez 
Covisa presentó otra enferma, cu­
yas lesiones no permitían asegu­
rar de un modo preciso si eran 
originadaa i>or la tuberculosis o 
por la avariosis, para pródamar 
la superianldad d*! arseno'benzol 
francés sobre el salvarsán alemán. 

Intervinieron en la discusión de 
loe 4i*tíirttoB casos y procedencia 
dW frataróiento empleado, loBdoc-
tOTes Sicilia, Mazo y otfos, apor­
tando datfflSi y observaciones de 
gran .inteife oientffico. 

Tamifi^n Mzo uso de la palabra 
el acotar Gástelo, que presiidió el 
acto, quien se mostró partidario de 
Ift mayoi* eficacia curativa del sal-
varfiáii germano, si bien convino 
en qi)e m el producto francés, ni el 
alemán producen hoy loií mismos 
efectos que el primitivo salvareán. 

El Sr. Sánchez Covisa advirtió 
ei ipf;ligm de emplear la radiote­
rapia jpkra la producción de efec­
tos estéticos, tales como la depi 
lación; lús huellas qxic el radio 
deje en el rostro quizá «.'iiii de 
peor efecto, y desde luego, de más 
látalas .consecueiicias que la pie-
.s.encin del bello, 

EN SALAMANCA 
«La biifiíiesía espfiola 

y el pensamiento nacional», 
por el Dr. Pittaluga.' 

En el Parawtnfó de la Universidad 
de Salamanca ha dado una oonferen-

cia el catedrátícp de la Facultad de 
Med!(diia 48 MKlrid, doctor imtalu-
«ra, sobre el tema «La burfriíesia es-
pafiola y el pensamiento nacional». 

Hiao la presentación del contóren-

' Segruidameate iaSAó tí. doctor Pit-
taluga para desarrollar el tema que 
ya hemos ludicado. 

Saludó a Salamanca. Estudió los 
elementos constructores de los pue­
blos, que son, primero, el poder real, 
y, segundo, la aristocracia feudal.* 

Concurren después—dijo—los ele­
mentos anónimos de la sociedad me­
dioeval (agricultores, proletarios y 
braceros). De estos dos grupos ano-
nimos, el proletariado, en crecimien­
to intensivo desde el siglo xviii, por 
efecto del perfeccionami«Eito indus­
trial, junto con otros múltiples ele­
mentos,, se ha ido destacando un gra­
pa ligeramente superior, base del ter­
cer esta:do,.que en el .slslo xvm se 
dibuja y culmina en el xix con la en­
carnación del tipo social burguesía. 

Estos errupos anónimos, para con­
trarrestar las demasías de la aristo­
cracia feudal, forman las primeras 
agrupaciones de concreción política, 
alrededor de los burgas o de los cas­
tillos; se les suman después los arte­
sanos, dando ori.gen al período de los 
Municipios y comunas de Italia; se 
adhieren a ellos los estudios.os, los 
profesores, y, tlnalmerite, se funde 
can esta masa la levadura judaica, 
que aunque motiva i)rotestas e iras­
cibilidades, conixiiistn la dirección del 
estado social, Hercero de los elemen­
tos coiistractores de los pueblos. 

Esta masa humana tiene sus rasgos 
característicos y comunes en .toda 
Europa, y particulares en cada na­
ción. 

En Inglaterra, lia de desenvolver 
el comercio marítimo; en Alemania, 
perfecciona la técnica industrial; en 
Francia perfecciona el cultivo agrloo-
la intensivo, y como expresión políti­
ca, determina la actividad parlamen-
taria; en Italia impulsa el florecimien­
to de las energías comunales, del De­
recho comunal frente al poder polí­
tico. ¿Y en España, qué influjo ha 
ejercido? 

Estydiáel doctor Pittalag'a los yajó-
res eoonóialoo, i#acial, politltip, estéti­
co y ftlosóflco de la burgüesfáí, eh ge­
neral, y dice due en la española no 
se han dado las cristalizaciones que 
on esos órdenes se han dado en todas 
las demás de Europa. 
• La burguesía española—manifltes-
ta—, ha encontrado en su senda he­
chos, fenómenos, factores, que la 
disolvieron, que la han impedido for­
mar .su grupo social depnido, dentro 
del torrente razal hispano . 

Tres hechos originan esta causa: la 
expulsión de los Judíos, la ooloniza-
oión americíina y las gra.utles guerras 
de conquista. Hechos que desgarra­
ron los grupos sociales de la nación 
cuando so preparaban para constituir 
la levadura burguesa española. 

Denmestra luego qne la vida espi­
ritual de la burguesía no existí, y 
pregunta qué deben hacer los grupos 
que integrarían el burguesismo es­
pañol, ante los rumbos que imprimi­
rá la guerra europea a la vida de los 
pueblos nuevos: ¿constituir aquel nú­
cleo histórico deílnido o ser los ejes 
impulsores del .movimíen'to sintrical 
(íremial, corporativo que se dibuja on 
el porvenir de la vida iniova> • 

He aquí—termina—una profinida 
interrogación; la más oportuna para 
que un conferenciante la deje,en el 
espíritu do un auditorio culto, como 
el que rne escucha. 

El conferenciante fué aplaudidí-
siino. 

Después le .obsequió el .'VteiiCt» de 
.Salamanca con un bantiuele en el 
Hotel del Comercio. 

Los Estados Unidos contra Austria 

El problema 
de los nacionales 

enemigos 
AUSTRÍACOS EN EL EJERCITO 

y EN LAS MINAS 
W..\SmNTON 7 (fi t.) . 

El Gobierno estudia el medio de 
resolver el problema que se plantea 
pon motivo dol gran númew de aus-
triacos no naturalizados que se en-
cuentraOi.empleados en las industrias 
de guerra. 

Además, imuiercsos sujolos austría­
cos, polacos, chacos y bohemioB que 
pidieron ño ser exceptuados dei ser­
vicio militar obligatorio, se encuen­
tran actualmente en lor-; campos mi­
litares del iniüvo Kiórcití,) nacional. 

MAs de setenta mil au-ítriacos se 
encuentran empleados on las ininas 
de cailjón de l'ensilvania. -

El Congreso Tcsolverá la situación 
excepcional de los austríacos quo for­
man parte del Ejérciío. 

El Ciobierno hará toda clae de es­
fuerzos para mantener a los que sf 
hallan empleados en la producción 
de carbón y en las iiuUiítrias de 
eiievra, (Uadio.) • 
BARCOS y XYIÓNES A EUROPA 

\V.\S5H1NT0X .7 (f! t.) 
Se creo qué la declaración de guerra 

a Austria .«era pi'ó5>nblemotítt> -ícjui-
dá de uní} aooiúii iumodiatf! iior la 
Marina amerloaníi en. A lM?(iitñrní;-
nco y la cooperación do los a.',i;'.do-
res dp Nurtcaníórica cu el íi'tinte ita­
liano, (Radio.) ' . 

os días, el corresponsal 
la «Nueva Prensa Libre>>, 

tuvo el alto honor de almor? 
con el primero de los mi1ilar<| 

emanes. En ese instante se cumi 
pifa, una vez más, la consigna de utilij 
zar a Hindenbuig como instrumento 
terror ante el mundo. De vez en ca 
do. Ja Cancillería, o má« riiódest 
te, {a tección de Piensa y pto_ 

fttaciont w|-EteíJaji'';i^í;l 

cíoae» Ui» aíkrezadas î áe B v̂a 
lurahnente, el marcKarao oficioso y qvf 
luego aparecen como entrevistas iaR* 
tasticas celebrada.; por ios corresponr; 
sales en plena línea de fuego, o ej 
un gabinete suntuoso del Cuartel Geí« 
neral. Hay ejempbs entre periodi»« 
tas españoles, y se han dado en nue<> 
tra Prensa casos muy pintorescos m 
propósito de las entrevistas con Hm-» 
denburg, Ludendorff, y otros asiros d« 
igual o parecida magnitud. 

Teníamos algunas referencias aceres 
de la visión política de H¡ndénburg< 
Por ejemplo, sabíamos que tiiia vez, . 
hablando cop una Comisión de nobles 
polacos, comenzó su discurso de salu­
tación diciendo: «En las llanuras dfli 
Tannenberg, donde las- hordas pola-
cas...» Nunca, en cambio, hemos po» 
dido dudar de su gran genio militar, 
aunque los oficiales prusianos y báva< 
ros con quienes no es difícil hablat 
en los campos de concentración ¿9 
Francia e Inglaterra tienen por más 
alto caudillo a Ludendorff. 

Hindenburg, genio de la guerra, 
|̂»9ga a Hindenburg político, Y así, 

OajJa vez que por expreso encargo o© 
la Cancillciía, hace declaraciones so­
bre problemas de política internación 
nal, y redacta opiniones, pata la expor* 
tacióh a los pueblos neútrale?, se adl« 
vierte en la hosquedad de este mag* 
nífico mariscal, que tantas veces ha gus* 
tado la miel de la» espléndidas vici 
lorias, que no ha nacido para diploma* 
tico. , . 

E!,n la £i.Uima de sus declaracione*,̂  
la dicho que, aüa dado por si^we^ ' 
que los E»tad(M Unidos consiguteso*' 
formar un Ejército muy numeroso, v» 
Ejército de un millón de hombre», erf 
inverosímil la suposición de que lo has* 
Udaaen a Eurc^a, porque la gran roí 
pública ocidentaJ no podía quedar ácu 
guarnecida y expuesta a una irrupción 
de japoneses. ; 

No parece haberse entilado el gran 
mariscal de que las viejas diferencial 
yanquijaponesa» han desaparecido, o. 
por lo menos, los adversarios se han 
concedido una tregua muy larga, gra-. 
cias a la intervención de Inglaterra. Poí 
cierto .que; es ese un armisticio más se­
guro que el de Alemaiúa y Husia, ya 
que los alemanes no han echado todavía 
las campanas a vuelo en lo locante al 
pacifismo ruso ; lo cual indica que no les 
inépiran excesiva confianza los anarquis­
tas con quienes negocian. Autócrata» y 
anarquistas no son, generalmente, ele-^ 
mentos fáciles de acordar y de unir en 
buena amistad. 

Las diferencias yanquijaponcsas sur-: 
gieron a raíz de las leyes prohibitivas 
que los americanos quisieron dictar tn 
relación con los japoneses emigrantes, 
Claro «3 que una vez terminada ia gue­
rra con Rusia por la gran victoria japo­
nesa, apuntó lógicamente la rivalidad d« 
América^V el Japón. América no podíai 
ver con buenos ojos la institución átt 
un'predominio japonés en los mares j 
orientales, ni la intromisión de prolec-
toracfc» que el Japón comen/aba a per­
mitirse respecto de los intereses chino».' 
En cj fondo, pues, de aquellas leyes da 
excepción que los americanos querían 
votar contra los japoneses sólo existí» 
el deseo de no cons,ent!r que sobre terri- , 
torio americano se instituyese una red d<j 
espionaje y de preponderancia nipona,' 
La tirantez de relaciones entre los dos 
pueblos ha sícfi? a veces tan grande y lo* 
odios revistieron formas tan agudas, qud 
estuvo a punto de saltar todo el sistenwj" 
de fórmulas diplomáticas y declarai U 
guerra, t 

Hoy no hay temor de que el Japóif 
entorpezca las relaciones de Estados 
Unidos con los aliado*. Antes de quí 
Wilson decidiese declarar la guerra a.. 
Alemania, ya se había puesto de acuer­
do con Inglaterra respecto al Japón»' 
-Y raás tarde, una misión de vizcondef' 
japoneses visitaba Washington y eslaí. 
blecía una especie de «entente cordial»*, 
a plazo indefinido, Estados Unidos y el 
Japón seguirán odiándose; es posible* 
Pero, hoy por hoy, marchan po? el nii»-̂ r' 
ano camino y se ayudan. No 
prende cómo HiníJenburg 
clarar lo que al principio dejamoj^un':^^ 
tado. Le bascaría leer la 
Lia, altanera y amplii 
Wilson en el Congreso, 
que los Estados Unidg 
momento, y probable 
ticiTipD, libres de"' 
n«3a». 

mucino 


